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LA MUSA SOSEGADA DE GOMEZ RESTREPO 
Escribe: EDUARDO CARRANZA 
Aunque escrita en los ailos triunfales del moder nismo, la obra poética 
de dnn Antonio Gómez Restrepo apare~ e exenta de los influjos ambientes 
en América al iniciarse este siglo. Allí, ni brumas simbolistas, ni parnia-
sianos esplendores, ni el primor y re finamiento a lo Darío, ni la deli-
c.uesc:-encia sentimental a lo Nervo; ni el estentóreo hugui smo a lo Cho-
cano; ni el esteticismo, palidez y cxq uis!tez a lo Silva. Gómez Restrepo 
está dentro de una tradición castellana y colombiana de rigor académico, 
de elegante sobriedad, de r efinada ciencia retórica, de preocupación didác-
tico-moral dorada por un entrañable idealismo cristiano. 
h1á s próximo a Caro que a Si lva, Gómez Restrepo significa, en e l 
orden poético nacional, la continu!dad de una l ínc.a que se remonta a los 
líri cos humanistas y razonadores del s iglo XV II. Pero en el cantor de los 
ojos "soñadores y profundos" se advie1 ten, además, cierta humedad román-
tica, una apacible sensualidad, una discreta ternura de r emota ascen-
dencia becqueriana. Lo evidencia el memorable soneto que transcribimos 
íntegro: 
LOS OJOS 
Ojos hay so1üulon•s y profnnclos 
que uos a1!1·cn le janas perspectivas; 
ojos C1tyas miradas pr11satiuas 
no.<: llevan a ot1·os cielos y a ot1·os m1mdos; 
ojos, como el 1>csar, m.cclitab1mdos, 
r n cuyo fondo gris 1•agan csqnivas 
bandas de ilusiones fugitivas, 
como en el ma1·, halcones c¡-¡·abundos. 
Ojos hay que las penas embellecen 
y dan el filtro de celeste olvido 
a los q11c el peso de sn c1·uz fallecen; 
ojoR fw1 dulces couw el bien que ha sido, 
y qu e en su f'f érca 1Htguedad, ptn·ccen 
astros salvados d el Eclé11 ]>crdiclo. 
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Ni frances ismo, m Japonismo, ni grecolatinismo al uso de 1900. Gó-
mEz Restrcpo es un alma hi spánica. En la penumbra de sus versos aroma, 
no la perturbadora rosa femenina de Francia, sino el masculino clavel 
meridional; suena allí la guitarra de Andalucía, no el violín vcrleniano 
ni la flauta itálica; y en el fondo se leva ntan , Toledo bajo nubes dramáti-
cas o la piedra ibérica, milita1· y monástica del Escorial; no la bordada 
gracia de Versalles. 
TOLEDO 
Sobre a mari/lo JICliascctl posada., 
bajo el azul de un cielo refnlge11te, 
alza Toledo /(¿ rugosa f¡·ente, 
de viejos ca m pana rios coro1wcla. 
Es mediodía ; la. ciudad sag¡·ctda. 
clue¡·me la siesta del lejano 01·iente; 
solo se oye la. forja do, paciente; 
prueba un anncro el t em¡>le d e WICL espada. 
De viejo coro en el sitial re¡mesto, 
al abrigo de góticos canceles, 
pálicút monja SH ritual 1·ecita: 
Y en un balcón, e11 adornado tiesto, 
tiembla esco·ndido 1'CIIIIO de claveles 
ettal frescct boca q11 e d e amo¡· palpita. 
Hay en Gómez Restrepo un exquisito sentimiento de la naturaleza con 
aroma de fray Lui s y de Virgilio; del uno aprendió la serena fe, la ten-
SIÓn hacia lo infinito, el gusto por la vida interior y el apartamiento; del 
otro, la pasión por el mundo visible. Y, veta de sí mismo, más aún que 
nacional -local y santafereña-, son la ternura y el arrullo hogareño, la 
nostalgia suspirante que le lleva a evocar con una suerte de mansa melo-
día los dias evaporados, los amores idos, los rostros borrados por el tiempo 
con un contorno familiar de flores , de palabras, de campanas. Sus versos 
de campesina inspiración son sencillos y directos , sin aquella afectación 
arcádica, sin aquel bucolismo convencional tan cultivados, por cierta época, 
en Hispanoamérica. Para ilustrarlos vendrían bien, no la mórbida colina 
dannunziana, sino la línea yerma de la meseta de Castilla, o la g rave 
línea de la Sabana de Bogotá, que enternecen los verdes idilicos y las 
lentas aguas pen::;ativas. 
Lo que podría llamar:;e parnasianismo en la obra de Gómez Restrepo 
-gentileza ver bal, evocación de monumentos y paisajes, lisura de la for-
ma- es apenas coincidencia !'on su temperamento académico nutrido de 
sabiduría antigua y moderna. En algunos in stantes del prosaísmo y des-
sabiduría ant!gua y moderna. En algunos instantes del prosaísmo y des-
mayo la musa de Gómez R estrepo no alcanza n cruzar la linea cwe separa 
a la poesía y a la retó1·ica y se queda del lado de la segunda: pe ro aún 
entonces don Antonio, grande escritor en prosa, sigue :;iendo un esplén-
dido maestro del buen decir. 
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Se le podría situar en su discreto y armonioso lugar con aquella defi-
nición: "Su mérito flota a la manera de un g lobo cautivo: la cuerda que 
lo sujeta a la tierra le impide remontarse más alto pero el hidrógeno que 
lleva en su interior lo libra de caer a l s uelo". 
Gómez Restrepo dio toda la plenitud de s us facultades e n el ejercicio 
de la crítica l iteraria, servida en su caso por una vasta cultura, por una 
ejemplar h onestidad e independencia de c1·iterio, por especiales fineza 
y perspicacia de juicio y por el inst rumento de una prosa de ritmo sose-
gado y numer oso. En este orden de la a ctividad l iteraria se le consideró 
heredero de Caro y de Cuervo y mereció entusiastas elogios de Cejador y 
Menéndez y P elayo. Su monumental obra de crítico anda dispersa infor-
tunaJamente. Son innumerables los discursos académicos, ensayos, pró-
logos y artícu los en que ha examinado con su elegancja y tino habituales 
el desarrollo de nuestra historia literaria y en que ha fijado en rotundas 
semblanzas definitivas la imagen de nuestros grandes y medianos escritores. 
Gómez Restrepo nació en Bogotá en el año de 1869. Fue s u padre el 
atildado escritor y poeta don Ruperto S. Gómez. En 1886 inició su carrera 
literaria en una resonante polémica con el crítico cubano Rafael Mercán, 
avecinado en Bogotá. En esa discus ión terció don Miguel Antonio Caro. 
Nutrido de raíces clás icas e impregnado de esencias grecolatinas, Gómez 
Restrepo pertenece espiritualmente a la generación humanística de fines 
del siglo XIX. Apartándose de la moda cosmopolita de aquel entonces, don 
Antonio se orientó hacia la indagación de lo nacional. Se le considera en 
Colombia como el maest ro de la prosa contemporánea. A su muerte ade-
lantaba la escritura y publicación de su extensa Historia de la literatura 
colombiana -se editaron de ella cuatro copiosos volúmenes-, en la que 
contiaúa la obra inconclusa de Vergara y Vergara, a quien amplía, supera 
y rectifica. En este libro capital de su vida nos ofrece Gómez Restrepo 
una profunda y erudita visión de la hi storia y evolución de los géneros 
literarios en nuestro país , hasta la línea decimonónica del r omanticismo. 
Gómez Restrepo, en quien se prolongaba, como en un pres tigioso cre-
púsculo, una época dor a da de nuestra literatura, murió en 1947. Por la 
sobriedad romana d e su vida, p or la generosidad y pureza de su ánimo, 
por la permanente h onestidad de su actitud literaria, por la hermosura, 
austeridad y e legancia de su alma, y por la lucidez de su mente, Gómez 
R estrepo era uno de aquellos varon es de laurel que en otro tiempo se 
llamaban consulares y que honran a una generación y a una patria. 
El reciente 111 Congreso de Academias de la Lengua E spañola, reu-
nido en Bogotá rindió a su memoria un sencillo y conmovedor homenaje 
en el recinto de su noble casa santafereña. Se exaltaron justicieramente 
su s tareas de historiador y de crítico. Aquí hemos intentado señalar su 
pos ición en la p oesía colombiana. 
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